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Yebra y elAño Santo
Estuvimos el domingo en Yebra

con elObispo ysus diocesanos, en
especiallosdel mundoruraltan olvi­
dado.Fue un día esplendoroso, tanto
por el sol comoporel calorquepusi­
mos quienes deseamos esa-Redención
profunda, la delcorazón quenoshace
solidarios, bondadosos.

Junto al cementerio hay césped,
unatasca creada por los rebañosde
nuestros antepasados queahora sirve
de cargadero, un lugar apropiado
para dejarel cochesin peligro. Fuera
del césped, teníamosel barrode llu­

.víaspasadas quenoshace desearla Ilu­
.vía y además,por contraste, mues­
tra la solidez del tepón.un conjunto
de raícesy brotescon tierraquetole­
ran diente y lengua de oveja, junto

. con tanto pisoteoen verano; eso es
una maravilla en invierno, precisa­
mentecuandoel hieloarranca todo 10
que no tienesolidez.

La estabilidad, las actuaciones
"humanizadas" de nuestros abuelos
contrastancon lo de Almería,donde'
se gana "dinero" a costa "delhom-

bre" y sin tener en cuentala solidez,
la continuidad del sistema. Unos
pocos gananmucho esclavizando a los
demás. El día de Manos Unidas era
muy apropiado paratales conside­
raciones.

Juntos fuimos a la capilla baja de
SantaOrosia para organizar la pro­
cesión penitencial, un caminar y
"entrar" por la "puerta" que abrió
nuestro Obispo. La"grey" entrótam­
bién con algunosempujones, orde­
nadamente. Todoes simbólicoy des­
pierta, en nosotros, los hombres,el
sentidopara "vislumbrar" otrasrea­
lidades que viviremos en plenitud.

La celebración eucarística hizo
revivir ennosotros la de los cristianos
que se preparaban para el martirio
en el Coliseo romano. Al final el
himno a nuestra Patrona y mártir
SantaOrosia, hizovibrar a muchosy
soy testigo de la emoción causada
en quienes ahora descubren esa fuer­
za de la piedad popular, la nuestra,
que continuará siendo auténtica.
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